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VALENCIA: 
I M P R E N T A  D E  DOMI NGO Y  M O M P I É .
A N O  1821.
Ss hallará en su librería calle de Caballeros^ núm, 4 8 : asimismo un gran 
surtida de comedias antiguas y  modernas  ^ tragedias  ^ ¡aynetes y  úni .^ 
personales.
P E R S O N A S .
A lca ld e  ■primero. 
A lca ld e  segundo.
Un Escribano.
Un Cirujano.
Un ¿Maestro de escuela 
D o s  Alguaciles.
f  ?  M o z a s  d e l
 ^ Rodrigo '^  L u i  
*  f,o n ck a *: í
' I  I  M ozos.
' I  ( orrea. S
 ^Un barquillero.
gar.
+ Un P ítim etre . 
i  U na Petim etra.
| í / «  Peluquero.
'^^Una M odista .
 ^ Un Erudito de A b a te . 
U na Cantarína.
P la z a  de L ugar, con taberna á  la izq u ierd a , y alojería á  la  derecha : en la  
^ u etta  de aquella estarán jugando Correa y Alfonso d  los naypes ^y en medio 
tendrán un ja r ro  y un vaso: en la de esta estarán P  et rola, Kodrigo y Concha t 
jugando barquillos con el Barquillero  ; y a l descubrirse e l telón 
cantan todos las siguientes seguidillas.
M ú sica :  Desque se fue  á los baños, 
el otro Alcal'^e, 
todo el L u g a r  es fiesta, 
p la :er  y  bayle .
Permita el cielo 
q u e  no v u e lv a  en cien años, 
para bien nuestro.
M ien tra s  las seguidillas salen e l A U  
calde segundo y un A lguacil.
A le . 1 . O  , que  efíeulo van haciendo 
en el L u g a r  mis mandatos!
E n  cuatro dias e'^pero 
verle  m u y  cevilizado, 
como M a i r i l ;  sobre que 
se me ha metido en los cascos 
haceüe C o r t e :  antes de irse 
mi compañero á los baños,
' tan aquel estaba todo, 
q u e  no habia ni un cristiano 
q u e  le viese. Las mugeres 
todas en su casa hilando; 
ios hombres allá metidos 
en las viñas y  sembrador; 
de manera que  no habia
en denguno el menor trato, 
ni suJedad. Alg» Sociedad 
diréis..
A le .  2. C a l la  mentecato, 
q u e  hoy  al mayor desatino 
j e  dan el mayor aplauso.
B a r q ,  N o  v u e lv o  á jugar barquillos 
con mugeres. A le . 2. A  Dios, Pablo: 
q u é  te han ganado las niñas?
B a rq .  A  q u é  juego no ganarán 
estas malditas? V etr. Q uereis?
A le ,  2. O s  estimo el agasdjo.
Tod. V i v a  el A h a ld e .  A le . 2. A l  oido 
que  bien suenan los aplausos!
Conc. V e n g a n  barquillos.
B a r .  N j  quiero. C o w .S e ñ o r  A lca ld e,
A^c, 2. Sacadlos,
alojero; de no, haré 
prostituiros del estado 
noble , aun.]ue seáis montañés 
per cuarenta y  dos costados.
B a r q ,  Por no verme en tal afrenta 
sacaré barquillos, vasos,, 
barreños, ¡arras, garrafas,
y  todo lo necesario 
sobre el mostrador.
A le .  2. A  ver
si de M adril vino Eustasio 
con los Maestros que á pedir 
e n v ié  à un comisionado, 
á ñn de hacer al lugar 
inracional, v e  volando, 
y  en viéndole avisa luego: 
no te detenga?, pelmazo,
A lg .  Y a  v o y  . volando, señor;
q u é  A lca ld e  tan insensato! vas^.
A le ,  2. A  D io s ,  chicos: divertirse, 
q u e  en esto no h ay  nada malo.
Correa» Q u é  no sea usted A lcald e 
perpetuol A le. 2. P u ed e  q u e  el amo 
no esté lejos de eso, amigos: 
q u é  poquísimo trabajo 
cue'sta tener un L u g a r  
contento! A lf .  V i v a  e l  tio Marcos.
A h .  2. V i v a  el A lca ld e  se dice, 
y  no el tio M a rc o s , marranos.
P e tr .  J u g e m o s , chicas.
Concha. Juguem os.
Cor. C h ic o ,  empinemos el jarro.
Sale e l A lca ld e  i .  embozado.
A h ,  I .  Sin ser de ninguno visto, 
de esta manera embozado 
l le g u é  hasta a q u í :  mas no puedo 
creer que  haya e l  tio Marcos 
hecho tantos disparates 
como m-s han escrito. M alo, 
q u e  las mozas y  los mozos 
en un dia de trabajo 
están holgando ; ya  veo 
q u e  está todo trastornado.
Pues no me ve n ,  á observar 
me pondré en este esquinazo.
Se retirá.
Correa., Esa es m u y  mala jugada, 
porque han faltado los bastos.
A lf, Mientes.
Correa. C ó m o  que y o  miento?
A lf. Sí qu& mientes.
Correa. Bribonazo,
te he de matar. Se agarran,
A lf. Y o  los sesos
te he de estrellar á sopapos.
L a s  2. Q u e  se matan , q u e  se matan!* 
Señor A lc a ld e ,  ipsofacto, 
ven ga  usted , que  en la tabeina 
dos mozos se están matando.
Sale el A h .  2. Pero se han muerto?
B a r q .  Ñ o  aun...
Ale. 2. Pues á q u é  fin me has llamado! 
deja se m aten, y  luego  
les vendré á formar los autos.
J a  , ja , cómo se sacuden, riéndose.
Los. 2. T e  he de ahogar.
Ale, 2. Aprieta , manco.
Sale el A le ,  i .  Deteneos , y  si no 
daos á prisión entrambos. (uno
Ale. 2. F a vo r  al R e y ,  que  aquí h ay  
q u e  se finge temerario 
justicia* A h .  I .  Soy tan A lca ld e  
como vos. A h .  2. T i o  Pichano, 
vos aquí? á q u é  habéis venido?
A h .  I .  Y o  os lo diré: y  entretanto 
id vosotras á fregar, 
y  vosotros al trabajo.
A lf.  Y a  el A lca ld e regañón
vo lv ió  por nuestros peca'ios. vase.
P e tr .  A  D io s, músicas de noche.
Co«. Y a n o  nos pondrán mas ramos.
A h ,  2. C o n  ese aquel tan maldito 
que  vos tenéis, no es extraño 
que no os puedan v e r ,  amigo: 
si vierais cuántos aplausos 
me dan todos desde que  
os fuisteis vos á los baños!
A h -  1 .  T en éis  el lugar perdido.
A h ,  2. Prcnto le veieis ganado.
À ie ,  I .  Buen modo de ganarle es 
ver que  se están aporreando 
dos m ozo s, y  á carcajadas 
el A lca ld e celebrarlo,
2. Q u é  sabéis vos?yo esperaba 
para prenderlos, que  iln palmo 
de cabeza el uno al otro 
se abriesen, porque, unos autos 
sin el cuerpo del delito 
no están bien autorizados,
■^ Ic. I. Buena doctrina !
A le. 2 ,  Si en esto
os parece que  y o  he errado, 
veremos si acertare 
con lo que estoy proyectando: 
v o y  á iluminar el pueblo*
A le .  I .  Si hay los fondos necesarios, 
U t i l  será. Ale» 2. Despues v o y  
á asearle de airiba a bajo, (no, 
A le .  I .T a m b ié n  puede ser m u y  bue- 
como sepáis manejarlo.
A lt .  2. V o y  á llenarle de escuelas. 
Ale. 1 ,  T o d o  eso es m u y  acertado. 
Ale. 2. Y  en fin voy::;:*
Sale tm ^Ig. V e n id  corriendo, 
q u e  ya he divisado á Euitasio 
con los coches, Al. 2. C o n lo sco ch ss?  
D e  contento brinco y  salto! 
coaipnñero, de esta vez  
me hace monaguillo el amo, vase. 
A l I. Q u é  habrá dispuesto este necio? 
preciso es averiguarlo.
Pero el Maestro de escuela, 
no es aquel ? pues es tan sano 
d e  intención , m3 informaré 
de él de lo que  está pisando. 
Sale el M ‘.tes de esc. L lena la taberna, 
sin sembrar los campos, 
la Iglesia vacía 
y  el maestro holgando::- 
ó  y o  po soy bueno.
ó  el A lca ld e  es malo, 
ó esta es una cosa 
c)ue y o  no la alcanzo.
Ale. I. Señor M aestro, q u é  es esto, 
q u e  os veo tan cabizbajo? 
me extrañáis? El bien del P u e b lo  
me h i  hecho apresurar los baños# 
M a es. Sisa el carnicero, 
miente e l  escribano, 
está aguado el vino, 
y  el pan negro y  falto: 
ó  y o  lio soy buero, 
ó  el A lc a ld e  es malo, 
ó  esta es una cosa 
q ue  y o  no lo alcanzo.
A le. I .  C o n  lo que  decís, del todo 
absorto me habéis dejado; 
una vez  que  soy Alcalde, 
conm igo explicaos claro.
M a es. E l  D octor  no asiste, 
h u e lg a  el C irujano, 
solo la C o m a d r e  
partea á dos manos: 
ó  y o ,n o  soy bueno, 
ó  el A lc a ld e  es malo, 
ó  esta es una cosa 
q u e  y o  no la alcanzo. vase» 
A le .  I, Esperad ; pero él se fue; 
bien que  bastante enterado 
me deja del todo : pero 
aquí v u e lv e  el tio Marcos 
m u y  alegre. Ale. 2. A m ig o  mió, 
y  a á-nuestro pi:eblo ha llegado 
el remedio mercurial.
A le. í.  M ercurial? estáis soñando? 
A le. 2. Q u e  tonto sois: si el m ercurio, 
según dice el boticario, 
es tíl antídoto mas 
eficaz que  se ha inventado 
para universal remedio 
de los tropiezos humanos,
por q u é  íieodo universal 
el reinedio que he buscado, 
no ha de tener igual nombre 
que  tiene el otro ? Pichano, 
es inercurial, y  scbre c;.o 
con vos andaré á sopapos.
A le. I .  Teneis razón: á este sitio 
pronto volveré  á buscaios. vase.
Ale. 1 .  M i  compañero pensaba 
que y o  era a lgún meniecato.
Q u e  se venga ,  que se venga 
ahora con lo?' hilados, 
con la q u ie tu d ,  con las rondas, 
con el z e lo ,  y  los multazos 
que echaba. C o n  mis proyectos 
tengo vara por cien años.
Alg^ Y a  tenemos en el pueblo 
la gente que  habéis mandado*
Ale. 2. Y  en dónde está?
A lg. En el mesón,
esperando los mandatos 
vuestros.
Sale el Ale. i .  con v a r a  y el Cirujano.
A le. I .  A  ejercer mi oficio 
ven go  á ocupar vuestro lado, 
para ver si los proyectos 
q u e  teneis son acertados.
A le. Q.. T e n e i s , Eustasio, la carta 
de los máestros que  he enviado 
á buscar ? Alg. M iradla aquí.
A le. r. Pues le e d la ,  Cirujano.
L e e  el C iru jan o . Señor M arcos , me­
diante que vos deseáis poner de mo­
d a  'vuestro pueblo y os remito m ode' 
los de Petim etre y P e tim e tra , de
• Peluquero, de Modista^ Erudito á  la  
V io le ta , f  de Cantarína, is/o dudo 
que con ellos dejareis el pueblo en 
cuatro dias d  la  moderna» N uestro  
señor^ b'c» D e  usted, D o n  V e n tu ra  
Píldoras.
!>
A le . 2. Q u é  ta l?  d ig o ,  el proycctito 
de establecer estos ramos 
de industria en nuestro L u g a r,  
no será útil al Estado?
A le. I* Sean útiles ó inútiles, 
es un disparate craso.
A le. 2 . Estando ellos en el Pueblo, 
no han de vo lver  desairado?.
A le .  I. V o l v e i á n . ^ V .  2. N o v o !v e rá n ;  
si mandais, y o  también mando.
A le .  I Si mandais, son disparares.
A l: .  2 . Sois un A lca ld e  ordinario.
Ale. I .  Y  vos sois fino, C itiij. Señores, 
va lga  flema : este altercado 
deb-s decidirse , viendo 
si son ó no necerarios 
al P ueblo  ,  y  despues de visto, 
despedirlos ó  aprobarlos.
A le. 2, V e l l a m a r l o s ,  q u e  en aquesto 
dice bien el Cirujano.
Salen Peirim etre y P etrim etra con los 
dos Alguaciles , y se s ‘'entan Al»  
caldes y Escribano.
Alg»  Petimetre y  Petimetra,
Señor A lca ld e  , aquí os traigo«
Los 2i A  Dios, señores Alcaldes*
Ale» 2. Q u é  bien parecerá un payo 
vestido así? Con. Si nos ponen 
á todas esos pizpajos, 
no habrá mozo en el lugar 
qu e .n o  quiera requebrarnos.
A k  .1. Una vez que ustedes vienen 
á maestros destinados, 
á ver lo q u e  enseñiirán, 
sin otros rodeos vamos.
Ale»  a. C o n q u e  ufted es petimetra?
P et. Sí señor. A le. i . Y  q u é  es Petime-
Aet. O idlo  en este breve retrato: (tra?. 
una Petimetra hoy dia 
es la delicia del prado, 
el adorno del estado,
y  la sal de la alegría: 
con exaltada poifía 
todos acuden á vella, 
de modo que á la gam ella 
detras de sí lleva atados 
u n raonton de enamorados, 
q u e  están babeando por ella.
A le. 2. Q u é  buena cosa eL!i4/í. i .  Ahora 
lo que es Petimetre veamos.
P e t.  En poquísimas palabras 
lo dejaré demostrado.
U n  petimetre es un trasto , 
q ue  ya sirve y  ya  incomoda, 
y  por v iv ir  á la moda, 
v i v e  siempre hecho un emplastos 
l leva  consigo un abasto 
de aguas de olor y  ¡jbon, 
l leva  un árbol por bastón, 
l le v a  el calzón ajustado, 
el sombrero grande armado, 
y  zapatos de tacón.
A le. 2. D e  esta hecha á Petimetres , 
hasta á los burros encajo.
J?et Pues yo he visto algunos.
A le. 2. D ó n d e  ?
P a .  E l  decirlo no es del caso; 
lo cierto es que  con el trage 
de Petimetres hay asnos, 
y  asnos de marca mayor.
.^Ic. 2. V a y a ,  si esto es un milagro!
/^íT. I. Espérense y  vengan otros, 
y  saldremos del pantano.
A le. 2. Señor Maestro, qué  decís? 
no esteis siempre cabizbajo.
Se doman los toros, 
se doma el caballo, 
pero no se doma 
el hombre insensato: 
ó  yo no soy 8cc.
^ Ic  2 Q u é  y o  no os pueda entender 
jam.;sS
A le. I Pues bien claro ha hablado.
Sacan los ■Alguaciles a l A ta te  y d  la  
C antarína.
A lg . A q u í  teneis ün A bate ,
y  una Cantaiina. M e. 2. V eam os 
aquestos dos avechuchos 
q u é  utilidad pueden darnos.
M e. i. Q u é  es usted ?
Cant. Sono virtuosa.
A le. 2. Está usted siempre rezando?
C an t. O ibo  sono cantatiche 
fo il mio mestitre cantando, 
é  si les volé im parate 
sentile pur questo pa'O.
C a n ta  rondò, y el AleaU  2. se duertnf.
■Al. I* Q u é  es estelos habéis dormida?
A l.  2. C o m o  soy que  me ha gus'ado.
A l ,  Q uien  quereis que  en el lugar
aprenda este d ulce  canto?
A le. 2, L o  aprenderá el Saciístan, 
q u e  canta como un barraco.
A U i .  N o  teneis juicio. A l.  2. Mentís, 
porque y a  ha cosa de un año 
q u e  me ha salido la m uela 
del juicio. Pero vamos 
á lo que importa. A l  I . Usted quées?
A b .  C andidato. A l  o.. Por mil años: 
y  q u é  es en fuma? Ab. H a g a  usted 
cuenta que nada, si vamos 
á su incum bencia, y  q u e  mucho, 
si vamos á sus encargos,
N>) es n ad a, porque ha nacido 
un V io le to  á no ser algo, 
y  es m u c h o , porque se mete 
á tunante , secretario, 
á crítico:: A l  2. Y  usted lo es? » 
A ba t. Y  de los mas afamados; 
si vierais como ciitico 
una com edia: me encajo 
el primer dia en el sitio 
mas decente del teatro,
y  así que se abre, me pongo 
á escuchar con gran ciiidado 
la primera escena. L u e g o  
veo á Silvia en cierto palco 
con el anteojito; subo, 
le hago el amoi un gran ralo, 
trato de literatura, 
y de donde se ha mudado 
la fulana y  la mengana, 
que  vá por la noche al Prado.
A 'e s te  tiempo la comedia 
casi se va rematando; 
bajo á mi asiento; se acaba, 
digo q u e  es ab 'urdo cra:o 
toda e l la ;  me lo creen, 
y  paso por literato.
Ale, I .  Y  no sirve usté en el niuado 
de otra cosa ? P e t.  Pues acaso 
podía haber Petímetras 
sin esta clase de trastos?
Ellos interinamente 
suplen todos los atrasos 
de las r iñas, y  al cottejo 
reñido le dan la m a n o ; 
al mismo tiempo ellos barren 
si es menester el estrado; 
espulgan ios perros; van, 
si una dama quiere callo*, 
al b o d ego n ; y  les hacen, 
si á meiendar van al campo, 
llevar la bota ; de modo 
q u e  si no hubiera estos trastos, 
las Pctimetras bien pronto 
vieran su imperio acabado 
P et. Es mucho lo que  un violeta  
sirve á un Petimetre. Al. 2.Vam os, 
q u é  os parece ? A l. i .  Q u e  no sé 
cuál aquí es mas mentecato, 
ellos que  han venido aqu í,  
ó  aquel que  los ha llamado.
Ale» 2, C h o ch e ce s ,  chccheces.
A le ,  l . V e á  buscar otros, Eustasio.
A U . 1 .  Señor M aestro , que  decís?
r o  es el ser A bate  nn pasmoS 
M a es. D e stru y e  una nube 
la fruta del campo: 
pero los Abates 
la de los poblados.
D e  estos nubarrones 
nos libre San Pablo.
Pero q u é  me importa?
•vaya  un p o lv o ,  Marcos; 
que también los burros 
toman hoy tabaco.
Salen M odista  y Peluquero*
A lg .  A q u í  teneis la Modista, 
y  el Peluquero. Ale. 2. Sepamos 
qué es Modista y  P e lu q u ero .  
Peluq, Y o  se lo dii è á usted claro.
E l Peluquc.ro y  Modista 
estar del buen gusto hermanos.
A h .  2 , Si usted quiere que  la entiende, 
hable , si sabe , cristiano.
P J u q .  V u  ser un petit coqncn, 
raonsuiralcaldon. A k . 'í  Q u é  diablo! 
Alcaldon me llama : usted 
hable claro. P el. B 'en  claro hable, 
el Peluquero es un duende 
q u e  no ha menester recado 
para tntrar á ver las damas 
aun que ?e hallen ocupadas, 
ó  á medio vestir. Es un 
tra ig o ,  ó petit diablo 
q u e  da delante de todos, 
sin verlo nad ie ,  un recado, 
ó un papel. Es un ente 
que hace prodigios extraños* 
de las viejas hace niñas, 
de las negras hace blancos: 
el poner f<ltcs las chicas, 
el poner pelos a calvos, 
saber pillar el dinero
s
saber coger los regalos, 
y  saber correr la posta, 
y  á todo el mundo ir marchando, 
cortecar, y  á M om peller 
ir á parar el verano.
2. C o n q u e  usté es Modista?
M o d . H u í.
A le  2 - Peor es este: hable usted claro: 
M od. Se bien icí pur doner
un arbitiás. Ale* 2 Peor estamos 
q u e  estábamo'. M od. M a acendi 
v n  ? A le. 2. H uí.
M od. V o s ié  estar m u y  iralo, 
q u e  dis entiende el francés, 
y  no le entender palabro; 
y o  hacer los modos.
/ ik .  a .  Y a  entiendo:
usté enseña á los muchachos 
á tener m o d o s, no es eso?
M od. O ,  usté estar m u y  engañados: 
y o  hacer los zorros, Jas batas, 
los gorros, los cacafalcos, 
y  los turcos; de manera 
q u e  las señoritas diablos 
son anquí Ies. 2 Q u é h a b la  ustedi 
M o d . Y  y o  sacar muchos cuartos 
d e l  lujo español con esto, 
y  luego á Fian cía  llevarlos. 
y ie ,  2. Estos dos de nada sirven, 
y  así del pueblo sacadles.
T e t.  C ó m o  que no sirven! puede 
haber en n i n g ú n  estrado 
buen gusto sin Peluqueros 
ni Modistas? P et. Nuestro rango 
quedaría bueno:¿ cómo 
un Petinietre de garbo 
se pedia presentar 
sin u n  precioso peinado 
á la casa-calla, y en vez 
de bolsa u n  dedo de rabo?
Ale. a .  l>;ista que ustedes se empeiian,
para q u e  mande dejarlo*.
A le  i .  Pues yo digo que no quiero: 
váyanse con seis mil diablos.
A le. ía, N o  se irán. Ale. i .  Sacadlos fue* 
A  los Alguaciles. (ra.
•Ale 2. Si lo hacéis os mato á palos.
A U  I. V o s  os guardareis. Chitit®, 
q ue  ya basta para chasco.
Nosotros no somos, no, 
lo que  estáis imaginando; 
vuestro A ge n te  al ver la idea 
de vuestro capricho raro 
nos dijo al tiempo de ir 
á esos baños inmediatos, 
para haceros pensar bien, 
ós diéssmos este chasco; 
y  pues os le dimos, luego 
k los coches nos volvamos.
A l.  I. Antes quiero que  refresquen, 
por lo bien que  se han portado. 
V e is  si tenia razón? •
A le . 2. D i g o  que soy un naranjo: 
y  que  renuncio la vara:
Maestro , q u é  decís del caso ?
M a es. D e  enmendar el mundo 
muchos han tratado, 
pero por sí mismos 
pocos empezaron.
Si usted no lo entiende, 
v a y a  un polvo, Marcos, 
q u e  también los burros 
toman hoy  tabaco.
Ale» I .  T ie n e  el Maestro razón.
A le, 2. L a  t iene; mas sin embargo 
solo por curiosidad 
qué es el boleio veamos,
A le . í.  L o  permito en alegría 
del chasco que os han pegado; 
ea chiquita , ea chusca, 
á baylar. Tod, V am os baylando.
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